ORDENACION EPISCOPAL DEL NUEVO OBISPO DE IQUIQUE, MONS. MARCO ANTONIO ORDENES

La Tirana, 18 de Noviembre del 2006

Llenos de fe y esperanza hemos peregrinado hasta esta tierra santa, consagrada a la Llena de Gracia, para celebrar la ordenación episcopal de un hijo de esta región, Mons. Marco Antonio Órdenes Fernández.

Este acontecimiento de gracia, por un especial regalo de la Providencia divina, ocurre en una fecha que nos une al Santo Padre, ya que el 18 de noviembre la Iglesia celebra la dedicación de las Basílicas de San Pedro y de San Pablo en Roma, y ocurre junto a este Santuario, lugar de consuelo y esperanza para tantos peregrinos, del cual el Padre Marco ha sido por largos años su rector.

En este lugar hemos sido testigos de innumerables obras prodigiosas que el Señor ha realizado a partir de la devoción a la Reina del Tamarugal. La riqueza de la cultura, al servicio de la fe, se desplega con gozo para saludar a María en el día de su santo, y para encontrarse en el templo y en la Eucaristía con su Hijo, Jesús.

También nosotros nos hemos acercado al santo Calvario, saludando al Señor y a su santísima Madre, dejando atrás el mundo de la mentira y del pecado, para acercarnos al santuario de la Virgen milagrosa, y adentrarnos así en el gozo de la vida nueva, del amor y de la gracia, de la bendición y de la paz.

1. Hemos escuchado  la proclamación del Evangelio (Jn 21, 15-19) que narra el diálogo en el cual Jesucristo le confió a su apóstol Pedro todo el redil. El Buen Pastor ascendería a los cielos y los suyos ya no lo verían, pero el Señor dejó con ellos a quien lo representaría para apacentar en su nombre. Constituyó a Pedro en obispo y pastor según su corazón. El rito, por así decirlo, con el cual le confió esta tarea, consistió en tres preguntas. Las tres, acerca de su amor y fidelidad. Jesús quería inculcar en su corazón los sentimientos que le permitirían servir y guiar a los demás. Para ello tendría que amar a su Señor y Maestro con todo el corazón, y dar pruebas de un amor grande y generoso, capaz de amar y perdonar hasta el extremo. La respuesta de Pedro a cada pregunta no se dejó esperar. En las tres ocasiones confesó su amor, recordando tal vez su triple negación y concluyendo con estas palabras, dichas con gran humildad: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero”.

2. Esa mañana, a orillas del lago Tiberíades, culminaba así la historia de inolvidables encuentros con Jesús, en los cuales de había forjado su corazón de discípulo y misionero. Estaban grabados en su mente y en su corazón. Eran un sinnúmeros de hechos, de experiencias de vida, de enseñanzas recibidas del Maestro que habían forjado su espiritualidad de apóstol y de testigo. Tenía presente su historia de fe, forjada en un discipulado de fortalezas y debilidades, de valentía y de temores, de certezas y también de dudas. Ellas evidenciaban la vocación apostólica a la vez que la fragilidad del rudo pescador. Pero Cristo ya era su única Roca y su Camino. Contemplándolo a Él había aprendido lo que significa ser un pescador de hombres. Por obra del Señor, Simón, el sencillo pescador se había transformado en Pedro, la piedra viva, que había aprendido a reposar sobre Cristo, la Roca del fundamento; en esa piedra viva sobre la cual el Maestro edificaría su Iglesia. Recorramos brevemente la historia de los encuentros de Pedro con el Señor. Ellos nos recuerdan lo que Cristo espera de los sucesores de los apóstoles, y cómo templa su espíritu para que sean hermanos, amigos maestros y pastores de su Pueblo.

3. La esperanza en la venida del Mesías prometido llevó a Pedro al Jordán, donde Juan anunciaba la inminencia de la llegada del Reino y remecía las conciencias, exigiendo un bautismo de conversión.

Precisamente junto a ese río descubrimos el origen del discipulado de Pedro, su primer encuentro con el Señor (ver Mc 1, 41s). Ocurrió gracias al testimonio de Andrés, su hermano, quien después de conocer a Cristo y de partir con él, ya al amanecer del día siguiente compartía esta experiencia con Simón-Pedro. Su testimonio convincente suscitó la respuesta pronta de su hermano y compañero en las faenas de pesca. Sin decir palabras, con ejemplar espíritu fraterno, Pedro fue al encuentro del Mesías.

4. En ese primer encuentro Jesús reconoció en él al colaborador cercano que el Padre le daba. Lo llamó por su nombre de Simón, para luego darle uno nuevo, Pedro, es decir, piedra. Sin meditar palabra, sin preguntas ni titubeos, el hermano de Andrés inició allí, junto al Jordán, el seguimiento del Mesías que tanto había esperado.

5. Querido P. Marco, también en tu vida, ya en el seno de tu familia, llegó a tu corazón la invitación de Andrés. Fuiste al encuentro de Jesús, y se encendió tu existencia con su amor y su sabiduría, con su palabra que te llamaba y con la vocación al seguimiento que te entregaba. Ahora, cuando seas incorporado por la Ordenación Episcopal al Colegio de los Sucesores de los Apóstoles, podrás vivir esa profunda fraternidad con tus hermanos Obispos, constructores también ellos de la Iglesia sobre el fundamento de Cristo y de los apóstoles. Compartirás con Pedro su voluntad de ser discípulo del Maestro, y con ansias querrás cultivar la oración para estar siempre junto a nuestro Señor. El seguimiento de sus pasos por los caminos del evangelio seguirá formando tu corazón de hermano y pastor.

6. No pasó mucho tiempo, cuando a orillas del lago, después de una noche de trabajo fatigoso y estéril, Jesús se acercó a la barca de Simón Pedro, seguido de mucha gente que se agolpaba sobre él, para oír la palabra de Dios (ver Lc 5, 3-11). El pescador estaba cansado. Lavaba las redes al borde del lago, fatigado de tanto bregar y fatigado por el fracaso. El Buen Pastor lo conoce por dentro y lo sabe generoso. Como un signo de confianza, sube a su barca y le pide que lo aleje un poco de la orilla. En silencio Pedro le presta de inmediato este primer servicio, que convierte en u barca en barca de Cristo. Desde allá Jesús empieza a hablar a la multitud sobre el Reino de los Cielos; lo hace con autoridad. Pedro lo escuchaba y acogía sus palabras, conservándolas en su corazón al igual que la Virgen María. También a nosotros los obispos, llamados a ser fieles discípulos y servidores del Señor, ella nos abrió el camino para escuchar y acoger la palabra de Dios.

7. Cuando terminó su enseñanza, Jesús invitó a Pedro a lanzar nuevamente las redes – las mismas redes y en el mismo lago en que toda la noche había tratado en vano de pescar. El Señor le dice: “Rema mar adentro y echen sus redes para pescar”. El pescador, conciente de que las condiciones del mar le señalaban que la empresa no resultaría, se atreve a dar un salto en la fe. Por eso, aprendiendo su nuevo oficio, el de discípulo de Cristo, lo llama por primera vez Maestro. Luego, con la sencillez y la humildad del discípulo le dice al Señor “Confiando en tu palabra, echaré las redes”. En el corazón de Pedro la fe se ha abierto camino. Ahora será él quien invite a Andrés a creer en el Señor y a colaborar con él en la faena. Ya confía plenamente a pesar de la adversidad. Supera la lógica humana que la instaba a desistir, ya que la aventura terminaría en un nuevo fracaso.

8. La pesca, como todos sabemos, fue tan abundante que las redes empezaron a romperse. A pesar de la ayuda de Santiago y Juan, que se acercaron a socorrerlos, poco faltó para que las barcas se hundieran. Pedro, asombrado y sobrecogido por la misericordia del Señor, no sabe qué hacer. El Maestro le había revelado su poder y su generosidad. Con los ojos de la fe y del corazón contemplaba Simón esta maravilla del Señor. Se había valido de su oficio y lo había bendecido. Se repetía el milagro sobreabundante de las Bodas de Caná, pero en el lenguaje de los pescadores. 

9. Esta experiencia de fe del discípulo y apóstol nos habla al menos de dos rasgos importantes del ministerio episcopal. Estamos llamados a escuchar atentamente la voz del Maestro. En efecto, como nos enseñó S.S. Juan Pablo II, “sólo con la luz y el consuelo que provienen del Evangelio consigue un obispo mantener viva la propia esperanza” (PG 3). Por otra parte, podremos decir una y otra vez, “en tu nombre echaré las redes”, tan solo si somos hombres de confianza ilimitada en el Señor. Sólo amando, confiando y sirviendo, como reza el lema episcopal de quien el Santo Padre ha elegido como Obispo de Iquique, podremos conducir a los hijos de Dios a confiar en Él y en su Palabra, a amarlo y servirlo, asumiendo vigorosamente la esperanza que Él nos ofrece, y podremos abandonar la seguridad del hombre viejo de la orilla para adentrarnos mar a dentro y cumplir la obra fecunda del Señor.

10. De este encuentro, `pleno de signos de fe y renovada esperanza, comprendemos como obispos que estamos llamados a adentrarnos en las profundidades de un mar que puede parecernos infecundo, de una cultura que podemos juzgar superficialmente, como si no tuviera semillas de la Buena Noticia. Pero Jesús nos pide que también allí lancemos las redes de la Palabra, de la misericordia , de la comunión, de la unidad y de la paz, y que después de suscitar la fe, echemos las redes de los sacramentos “de los cuales somos los principales dispensadores, reguladores, custodios y promotores” (PG 5). Aprendemos, asimismo, que todo encuentro con el Maestro es una ocasión propicia para contemplar, llenos de asombro, su rostro, para escuchar fielmente su palabra, para dejarnos guiar por ella. Por eso si confiamos en Él y seguimos sus indicaciones, las redes llenas darán testimonio de su inconmensurable poder y de su infinita misericordia para con nosotros. También es una invitación a volver a los mismos lugares donde en otros tiempos no fuimos acogidos ni escuchados. El poder bondadoso del Señor puede hacer fecundo lo que en su tiempo fue estéril.

11.  Pedro es un hombre sincero ante el prodigioso hecho de la pesca él siente profundamente la grandeza del Señor y toda su indignidad. Todavía no es capaz de decirle, desde su pobreza interior, como lo hizo más tarde la madurez de su discipulado, “Tú sabes que te quiero”. En ese segundo encuentro sólo atinó a decirle con dolor “aléjate de mí, Señor, que soy un pobre pecador“. Aún no sabía que el Señor que el Señor mira con predilección, en primer lugar, el corazón humilde  del necesitado, el pobre, el afligido, del sencillo, del que confía en el poder y la sabiduría de Dios, como la Virgen  María, y no a quien se confía sobre todo de sus propios talentos, de sus propias ocurrencias y de sus propias obras para construir el Reino. Pedro aún no comprendía la fortaleza de la fragilidad, cuando ella es ofrecida a Dios.

12. Querido P. Marco, nuestro ministerio episcopal está marcado por la experiencia de la debilidad frente a la magna obra que el Señor realizar con nosotros. somos servidores que actuamos en la Iglesia como instrumentos de Dios desde nuestra pobreza, conociendo nuestras limitaciones y agradecidos de su elección. Siempre se mantendrá una total desproporción entre las obras que  Él realiza con nosotros, y condiciones humanas, porque las obras son obras de su sabiduría, que sobrepasa a la nuestra, de su amor, que es infinito, y de su poder, que es ilimitado. Por eso mismo, de la fe del Pueblo de Dios encontrará en nosotros mucho más de lo que somos, de nuestra pobreza humana. Encontrará a Cristo, su Buen Pastor. No será, querido hermano, ni tus méritos ni tus talentos, sino el amor a su Persona y a su Pueblo, la confianza en u Palabra, la disposición de servir conforme a las mociones del Espíritu Santo, y el abandono en su inconmensurable misericordia, lo que hará posible que seas, como Obispo, “centinela atento, testigo creíble y fiel  servidor de Cristo, esperanza de la Gloria” (PG 3).

13. Siguiendo este itinerario de encuentros de Pedro con su Maestro y Señor, recordamos que bregar mar adentro puede implicar otras dificultades. En una ocasión, la barca con los Doce era zarandeada por las turbulencias y agitadas aguas (ver Mt 14, 24 ss). En esa circunstancia nocturna los alcanzó el Señor, caminando sobre las aguas. Lo discípulos, llenos de temor, empezaron a gritar. El Señor los invita a la cala. Pedro, impulsado por la pasión que movía su vida, le dice: “Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre las aguas”. El Señor quiere acrecentar la fe del discípulo, y lo invita a caminar sobre las aguas. Pedro bajó de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, y yendo hacia Jesús, pero ante la violencia del viento le entró miedo y empezó a hundirse. Será el mismo Señor el que le extienda la mano y lo vuelva a subir a la barca. Al instante amainó el viento.

14. Querido P. Marco, nuevamente aparece el tema del amor y la confianza. Muchas veces nuestro ministerio implica navegar por mares tempestuosos, por corrientes culturales y por situaciones conflictivas que son verdaderas tormentas. Es claro, si nos impresiona más la violencia del viento que la presencia y la invitación de Cristo, corremos peligro de hundirnos. Lo vemos en nuestra patria. Cuando nos preparamos para la celebración de su Bicentenario, vivimos tiempos de cambios culturales de gran trascendencia. Lejos de asustarnos, los desafíos nos animan a renovar nuestra fe en el Señor que nos amó primero y se entregó por nosotros, y a servir a nuestro pueblo con la Buena Noticia del Padre que es Cristo. También nos invitan a caminar entre las dificultades de nuestro tiempo sin temor a hundirnos, poniendo nuestra mirada y nuestra confianza en Él.

15. Queridos hermanos, el ministerio del Obispo y el testimonio del pueblo de Dios han de ser valientes y proféticos. Unidos entrañablemente al Señor en su Palabra y en su Eucaristía, caminaremos sobre las aguas del mundo dando testimonio de la verdad en medio del relativismo que cunde; siendo profetas del Evangelio de la vida y la esperanza, frente a los signos de muerte. En medio del secularismo qiue crece en occidente, y que no logra enfermar las raíces de nuestra cultura  -más aún, de nuestros bailes religiosos y de tantas otras expresiones de fe de nuestra religiosidad popular-  sigamos fecundando con claridad y confianza nuestra vida diaria, personal y familiar, laboral y comunitaria, y así nuestra cultura con la levadura del evangelio.

16. Recordemos, además, otro encuentro de este itinerario en el cual Pedro dio un testimonio inolvidable de su fe en el Señor, un testimonio fundamental para nosotros, que tenemos la misión de ser maestros en Cristo, porque marcó la fe de la Iglesia para siempre. Cuando Jesús preguntó a sus discípulos ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?, Pedro se adelantó con la respuesta:”Tú eres el Cristo, el hijo de Dios vivo”(ver Mt 16, 13ss). Por Jesús sabemos que esa respuesta se la había revelado el Padre que está en los cielos. Esa convicción acerca de la verdad de Cristo le permitiría confirmar en la fe a sus hermanos. Como discípulo y apóstol podría asumir la misión de ser “maestro auténtico que predica al pueblo a él confiado la fe que se ha de creer y aplicar a la vida, revestido de la auténtica autoridad de Cristo” (PG 29).
17. Queridos hermanos, hoy adquiere especial importancia esta dimensión del ministerio episcopal. Muchos viven confundidos: unos piensan que Jesús es el gran profeta; otros que es un reformador social; otros que Dios es una energía o fuerza; otros ven solo la dimensión humana de Jesús, olvidando su divinidad; otros confunden el ser y la misión de la Iglesia y la equiparan a las organizaciones no gubernamentales, a las sectas o a los grupos de poder. Queridos hermanos, el obispo, en medio de esta realidad, compromete su vida, si es necesario hasta el martirio, para confirmar la fe auténtica en el corazón de sus hermanos, enseñando las verdades de la fe con fidelidad al Romano Pontífice y a la Tradición de la Iglesia, anunciando a tiempo y a destiempo que Cristo es el Hijo de Dios, que está vivo porque ha resucitado, y que sólo Él tiene palabra de vida eterna.
18. Confirmar la fe de nuestros hermanos implica develar el verdadero rostro de Dios que el mundo anhela conocer. Las palabras de Pedro, a nombre de los discípulos, ilumina nuestra misión de confesar, como pastores de la grey, la verdadera fe. Sin duda este fecundo ministerio nos traerá incomprensiones, reproches y críticas. Sin embargo, bien sabemos que somos instrumentos para transmitir el tesoro que se nos ha confiado, la fe que hemos recibido de Dios, esa fe que nos une a la Iglesia de ayer y de hoy. Ella nos permite seguir construyendo el mañana con la certeza de anunciar la Buena Noticia de la Vida y la esperanza, y de edificar sobre cimientos que están solidamente fundados en Cristo, la Piedra angular, y en comunión con Pedro, Vicario del Buen Pastor para la Iglesia universal.

19. Detengámonos un instante ante el Monte Tabor (ver Mc 9, 2-8). La transfiguración del Señor produce en el corazón de Pedro una experiencia de plenitud nunca antes vivida. Quiere permanecer en el monte, llevando allí tres tiendas. Pero el Señor tiene otros planes.

20. Por Él sabemos que no es el tiempo de hacer tiendas, sino el tiempo de la misión, del trabajo apostólico. Nos pide que no nos preocupemos de nosotros mismos, de donde reclinar la cabeza, ni del alimento de nuestra mesa. Nuestro proyecto y nuestro anhelo es la donación de toda la vida, es ser pan bueno, amasado por Dios y partido por Él para la vida del mundo, es ser hombres eucarísticos, que quieren darse como evangelizadores para que muchos más crean y se conviertan. Por ello, querido P. Marco, en cada visita pastoral que realices en este querida diócesis de Iquique siéntete enviado por el Señor a amar y servir. Que tu vida y tu corazón no hagan otra cosa sino transparentar el tesoro de la fe. Los habitantes de esta tierra animarán tu corazón de misionero que sólo busca instalar su tienda y la del pueblo en el cielo.

21. Sin  embargo, como lo señala SS. Juan Pablo II “No es posible estar al servicio de los hombres si antes no se es un hombre de Dios” (PG 13). Por eso el contacto personal con el Señor, ubicando nuestra “tienda” junto al sagrario, haciendo de nuestra vida, en palabras de San Alberto Hurtado, “una misa prolongada” nos hará testigos de aquello que poseemos en la mente y el corazón. Esta densidad espiritual que vamos adquiriendo es mucho más valiosa y fecunda que la mera sabiduría humana.
22. la fecundidad de quien es pregonero de la Palabra y custodio de la fe quedaría muy limitada si el obispo no desplegase sus esfuerzos para vivir conforme al Evangelio. Como lo señala SS. Juan Pablo II “el testimonio de la vida es para el Obispo como un nuevo título de autoridad, que se añade”. Querido P. Marco, nuestro testimonio de vida puede ser, en si mismo, una elocuente predicación y una buena noticia para nuestros sacerdotes y para toda la comunidad si vivimos cuanto creemos, porque amamos al Señor y sólo a Él pertenecemos.
23. “Señor, tú sabes que te quiero”.  La delicada ternura del rudo pescador se aplica únicamente por el corazón convertido de alguien que ha entendido que el camino de la fe es una experiencia de encuentro con la misericordia del Señor. Pronto a perdonarnos, Él nos regala nuevos impulsos para caminar junto a Él, renovando nuestro amor. Esta respuesta del discípulo y apóstol es la del hombre que comprendió que el Señor, más que fijarse en errores, fracasos y aún traición, ha mirado lo hondo de su corazón y se deja amar. Pedro no será un pescador escéptico, un discípulo instalado, menos aún el hombre de la negación. A partir de esta confesión de fe, enriquecida por los dones del Espíritu en Pentecostés, veremos sólo al apóstol valiente y fervoroso que quiere incendiar el mundo con el fuego del amor de Dios.

24. Quisiera  concluir, agradeciendo de corazón a todos ustedes, especialmente a los familiares del nuevo obispo y a los sacerdotes, religiosas y religiosos, diáconos y laicos que han colaborado con él en todos estos años de preparación a la gracia que Dios le concede en la tarde de este sábado, a la sombra de este santuario, tanto a él como a toda la Iglesia que peregrina en Iquique. Y deseo concluir, compartiendo una experiencia hermosa y significativa en la fiesta de San Pedro, un 29 de junio en Valparaíso. La procesión partía de la capilla del santo. 20 pescadores comenzaron a bajar lentamente por el cerro la imagen de San Pedro. Iban a la Caleta de Membrillo, para iniciar la procesión marítima desde el Muelle Prat. Grande fue mi sorpresa y mi alegría, cuando 12 mujeres, esposas e hijas de pescadores, salieron de la misma capilla con la imagen de Nuestra Señora del Carmen. Habían intuido una gran verdad. la Virgen del Carmen no dejaría solo a San Pedro en su travesía marítima, en medio de tantos botes y barcas engalanadas en la bahía del puerto. La Virgen, desde su barca más pequeña, no se alejó nunca del barco del festejado, simplemente porque Pedro vivía en el corazón de María, y la Virgen en el corazón de San Pedro.

25. Querido hermano, así será tu vida pastoral. No te apartarás del Santuario, porque Nuestra Señora del Carmen de La Tirana siempre querrá acompañarte. Su presencia espiritual iluminará tus caminos y tus palabras, y dará calidez a tu corazón de pastor. ella implorará para ti la aceptación de los planes de Dios, gracia que caracterizó su vida desde antes de la Anunciación. Contigo visitará a las Isabeles de nuestros días que se encuentran en dificultades e implorará los bienes del cielo como lo hizo en Caná. Contigo acompañará a su hijo, cuando encuentres pobres y afligidos, en los cuales Cristo sigue sufriendo el dolor del Calvario. Junto a ti se alegrará cada vez que celebres el sacramento de la reconciliación, y contigo implorará el Espíritu Santo como en Pentecostés, y siempre le suplicará al Señor su gracia, de modo que puedas responderle a Él como pastor en todo momento: “Señor, tú sabes todo, tú sabes que te quiero”.

